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1. ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN. 
Introducción. El análisis del estado de la investigación en un campo científico concreto comporta siempre 
una revisión exhaustiva de las fuentes bibliográficas, tanto publicadas como inéditas, y un conocimiento de 
las investigaciones que se están llevando a cabo en ese sector de la Ciencia. A la dificultad que esta tarea 
conlleva, el esfuerzo ha de ser mayor cuando la nota más característica es la enorme dispersi ón de las 
fuentes, circunstancia que presenta la Historia de las Instituciones Documentales. 
Nuestra exposición del estado de la cuestión no ha pretendido ser exhaustiva sino lograr un acercamiento 
aproximativo que nos permita conocer, a grandes rasgos, las líneas de investigación y los autores más 
significados en la investigación de la historia de los archivos, bibliotecas, museos y centros de 
documentación. 
Con objeto de poder realizar nuestro propósito hemos llevado a cabo la consulta de diversas fuentes de 
información, analizando las citas y referencias bibliográficas de los últimos años aparecidas en libros y 
publicaciones periódicas no siempre especializadas en Historia de las Instituciones Documentales. Los 
diversos puntos de vista con que puede ser abordado el estudio de dichas instituciones en su desarrollo 
histórico hace que estas fuentes puedan pertenecer a ramas del conocimiento muy diversas. Por otra parte, 
la consulta de bases de datos nacionales e internacionales nos ha permitido obtener informaciones 
relativamente recientes sobre la evolución de estas investigaciones. Han sido igualmente interesantes las 
informaciones obtenidas a través de catálogos de editoriales, de libreros y bibliotecas. 
Al abordar las l íneas de investigación en este campo del conocimiento hemos de señalar que no existe una 
investigación de las instituciones documentales en su conjunto, sino esfuerzos parciales por evidenciar el 
desarrollo de dichas instituciones de manera independiente. Así, archivos, museos, bibliotecas y centros de 
documentación han estado desde siempre separados en su análisis hist órico por parte de los estudiosos e 
investigadores y, en consecuencia, es preciso encarar el estado de la investigación de las distintas parcelas 
que constituyen nuestro campo de atención. 
Historia de los Archivos. Por lo que a la institución archivística se refiere, la investigación se encuentra 
condicionada por un hecho fundamental como veremos. Si bien los archivos, así como los documentos 
tienen una larga existencia y su punto de partida podemos cifrarlo en el propio origen de la escritura, la 
ciencia que los estudia, es decir, la Archivística, tiene una vida relativamente breve o reciente y no todos los 
estudiosos están de acuerdo a la hora de determinar con exactitud el nacimiento de esta ciencia.  
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Este hecho ha llevado a los investigadores a señalar dos períodos esenciales en el estudio de la evoluci ón 
histórica de los archivos:  
1º Período prearchivístico, durante el cual el tratamiento de los fondos documentales se ha 
caracterizado por la indefinición de sus presupuestos e incluso por la sumisión a los principios de 
otras disciplinas.  
   
2º Período de desarrollo archivístico, en el cual, tanto desde el punto de vista teórico como en el 
tratamiento de los fondos de archivo, se ha alcanzado una autonomía que permite hablar 
propiamente de archivística [1].  
Pues bien, dado que el principio fundamental de la archivística, por el cual la actividad del archivero se 
distingue netamente del bibliotecario o del documentalista, es el principio de procedencia , los 
investigadores han dirigido sus esfuerzos en ubicar el momento exacto en que dicho principio hace acto de 
presencia. Si bien, comúnmente se acepta que es hacia mediados del siglo XIX, concretamente en 1841, 
cuando surge la Archivística con la promulgaci ón de tal principio por parte de Natalis de Wailly, los 
estudiosos de esta ciencia han orientado sus investigaciones hacia el pasado de los archivos en busca de 
los orígenes más remotos donde encontrar una evidencia de su formulación o al menos su aplicación 
práctica. Es la línea iniciada por Casanova [2] y seguida por L. Sandri [3], R.H. Bautier [4], Lodolini [5] o la 
española V. Cortés [6]. 
Por lo tanto, parece claro que la investigación acerca de la historia de los archivos ha estado condicionada, 
y sigue estándolo, por la necesidad de establecer el momento del nacimiento de la Archivística como 
ciencia, con unos principios científicos definidos que le otorguen carta de naturaleza y la diferencie de las 
demás ciencias. 
Este deseo por investigar acerca del origen y desarrollo de la Archivística ha llevado a abordar el origen y 
evolución de los archivos y a establecer una periodización histórica con sus notas caracter ísticas. Así, hacia 
los años sesenta, R.H. Bautier [7] recoge la tradici ón anterior y propone una clasificación histórica ya 
clásica y seguida por los estudiosos del tema:  
1. Etapa de los archivos de palacio que se desarrolla a lo largo de la Antigüedad.   
2. Etapa de los cartularios o Trésor de Chartes que abarca la Edad Media.  
3. Etapa del archivo como arsenal de la autoridad o Archivo de Estado , se extiende a lo largo del 
Antiguo Régimen.  
4. Etapa de los archivos como laboratorios de la Historia desde comienzos del siglo XIX hasta 
mediados del actual.  
Esta línea de investigación se propone poner de manifiesto cómo las circunstancias históricas han 
condicionado el nacimiento, desarrollo y el propio concepto de la institución archivística. Y ello porque si el 
archivo es una manifestaci ón de la actividad humana, su historia no puede ser considerada al margen de la 
Historia general de la que forma parte [8]. 
La investigación histórica en este campo se caracteriza por una gran escasez de tratados sobre Historia de 
los Archivos frente a la abundancia de estudios parciales sobre la historia de determinado fondo de archivo. 
Son también escasas las investigaciones que sobre la historia de los archivos se desarrollan sobre un país 
concreto [9]. 
Entre los estudios más generales cabe mencionar los trabajos que para al mundo antiguo llevó cabo E. 
Posner [10], así como, las aportaciones de G. Cencetti [11]  y E. Lodolini [12] para Italia. Por su parte, la 
escuela francesa representada por R.H. Bautier y J. Favier y M. Duchein [13]  se orienta hacia el análisis de 
la ciencia archivística, sus principios y problemas.  
En cuanto a España la línea de investigaci ón histórica de la institución archivística viene caracterizada por 
el análisis concreto de determinados archivos y su evoluci ón histórica, análisis de sus reglamentos y del 
papel desempeñado por los archiveros en el pasado. Los trabajos realizados entre otros por J.Mª Peña 
Cámara [14], A. Matilla Tascón [15] , Martín Postigo [16] o Rodríguez de Diego [17] son buena prueba de lo 
dicho. Las tesis doctorales y proyectos docentes de los profesores universitarios de Archivística han dado 
lugar también al análisis hist órico de algún archivo concreto [18] y al estudio hist órico de la Ciencia de los 
Archivos, lo que ha motivado alguna publicación de carácter hist órico [19]. Una línea de investigaci ón 
realmente fructífera ha sido planteada por J. Cerdá Díaz en su tesis doctoral, recientemente publicada, 
sobre los archivos municipales españoles en los siglos XIX -XX. Su autor ha llevado a cabo una importante 
contribución para la historia de este tipo de archivos a partir de la relación existente entre archivo y poder 
político en el ámbito municipal español, abordando aspectos tan significativos como la aparición y evolución 
del profesional de archivos a lo largo de la Edad Contemporánea [20] . 
Pero junto a esto, en los últimos años se han realizado síntesis históricas de carácter general como capítulo 
introductorio al estudio de la Ciencia de los Archivos. Es el caso del ya clásico manual de A. Heredia 
Herrera, Archivística General. Teoría y práctica [21] y los m ás recientes de J.R. Cruz Mundet, M. Romero 
Tallafigo [22] y la recensión histórica de Mendo Carmona ya citada. 
Historia de las Bibliotecas. La investigaci ón histórica de la institución bibliotecaria se halla, como no podía 
ser de otro modo, íntimamente ligada a la investigación en historia del libro. Este último campo de estudio e 
investigación se encuentra configurado por la corriente anglosajona denominada Analytical Bibliography y la 
corriente francesa. Para la primera de ellas, lo esencial radica en el proceso de fabricación del libro y las 
huellas dejadas en el libro, las prácticas de taller, las cuestiones editoriales, etc., es decir, los procesos de 
producción y distribución [23]. El empirismo británico está representado entre otras por las contribuciones 
de C. Clair [24]  e I. Maxted [25]. 
La Escuela Francesa tiene un carácter m ás cultural y social a partir del programa planeado por L. Febvre y 
H.J. Martin ya que pretende analizar la acción cultural y la influencia del libro, reconstruir su circulación, su 
desigual posesi ón entre los diversos grupos sociales, pero sin olvidar el medio que fabricaba y vendía esa 
producción impresa. Es por ello que "tiende a ser estad ística y sociológica (...) Se plasma generalmente en 
visiones de conjunto macroscópicas de la producci ón del libro o en análisis microscópicos de bibliotecas 
individuales" [26]. Esta corriente se encuentra representa por los trabajos de R. Estivals [27] y H.J. Martin 
[28]. A ello hay que sumar las aportaciones de R. Chartier sobre la difusión del libro y cuestiones de 
bibliografía material, problemas de la lectura, historia social de las ideas, etc. [29]. 
También la historiografía del libro manuscrito cuenta con importantes contribuciones individuales y 
colectivas, tanto francesas como inglesas, en torno al análisis material de los mismos. A.I. Doyle en el 
prefacio de la publicación colectiva Making the Medieval Book [30] pone de manifiesto como la realización 
de congresos y conferencias internacionales desde los años 70, así como, la publicación de numerosos 
artículos en diversas revistas especializadas están representando un gran avance en el conocimiento de los 
procesos de elaboración del códice manuscrito. 
En cuanto a la Historia de las Bibliotecas el panorama de la investigación se encuentra igualmente activo a 
través de la difusión de revistas especializadas en la materia y la existencia de asociaciones interesadas en 
este campo científico como el Library History Group. A esta asociaci ón bibliotecaria inglesa, nacida en 1962 
se debe la edición de Library History y Bibliography of British Library History , así como la celebración de 
conferencias y mesas redondas internacionales [31]. 
La metodología seguida en el estudio de la historia del libro, de las bibliotecas y también de la lectura, 
imprenta y otros aspectos culturales se ha basado tanto en el análisis material de los propios libros y de los 
catálogos de bibliotecas, como en el análisis de los documentos coetáneos referentes a los mismos. Por 
ello, los documentos de archivos, especialmente notariales (inventarios post morten , contratos de 
impresión, etc.) han sido utilizados como fuentes para este tipo de estudios [32]. En la actualidad, en el 
estudio de las bibliotecas y del libro se está concediendo una gran importancia a los catálogos de las 
bibliotecas antiguas como un medio que hace posible la observación directa del libro ya que, las 
dedicatorias, grabados, ex libris y otros aspectos materiales proporcionan datos sobre su propia historia. 
Por el contrario, el análisis de los documentos de archivo son más aptos para estudios sociológicos 
relacionados con los poseedores de los libros dentro de determinados grupos sociales o el estudio de los 
procesos de edición, relaciones entre los editores, autores, impresores y libreros que nos acercan al 
complejo mundo de la imprenta manual. 
Por lo que a nuestro país respecta, la historia de las bibliotecas y del libro tiene una larga tradición [33] y, en 
los últimos años est á siendo enormemente productiva [34], especialmente, a través de dos grandes 
proyectos bibliográficos: la Tipobibliografía Española y el Catálogo del Patrimonio Bibliogr áfico Español. 
Pero junto a estos hay que mencionar la actividad desarrollada y difundida en los Cuadernos Bibliográficos 
desde 1961 que, con una periodicidad irregular, han recogido estudios bibliográficos fundamentalmente 
españoles. 
La realización de una Tipobibliograf ía española [35], proyecto emprendido y dirigido por el Profesor Simón 
Díaz surge en 1984 con la finalidad de reunir por lugares la bibliografía de la producción impresa española 
a partir de 1501. La primera fase del proyecto consiste en la recopilación de los datos y la segunda en la 
preparación de monografías dedicadas a cada una de las poblaciones donde hubo talleres tipogr áficos en 
el siglo XVI. 
En 1994 estaba acabándose ya de organizar la base de datos en que se han refundido las cerca de 20.000 
referencias de obras halladas y ya se está trabajando en la segunda fase del proyecto, a trav és de la 
elaboración de una serie de tesis doctorales y trabajos diversos que están siendo publicados por distintas 
universidades y, desde 1991, la Editorial Arco/Libros comenzó su colección "Tipobibliografía Española" [36].
Por su lado, el proyecto de elaboración del Catálogo del Patrimonio Bibliogr áfico [37] sigue su andadura 
emprendida bajo la dirección y coordinación del Centro del Patrimonio Bibliográfico, adscrito a la Biblioteca 
Nacional. 
El primer esfuerzo bibliográfico en este campo arranca del Catálogo colectivo provisional de incunables 
existentes en las bibliotecas españolas [38] y del Catálogo colectivo de obras impresas en el siglo XVI al 
XVII [39], dirigido por la Biblioteca Nacional, del que se dispone una edición provisional en 15 vols., 
realizado a base de fotocopias de las fichas catalográficas. Dado que la catalogación no se llevó a cabo con 
un criterio uniforme y que se han detectado errores, su consulta ha de hacerse con las debidas reservas. 
A la hora de plantearse la informatización de las noticias bibliográficas recogidas con objeto de facilitar la 
difusión de tan interesante informaci ón, se vio la necesidad de revisar las referencias mediante la consulta 
de los ejemplares y unificar los criterios de descripción a partir de las normas internacionales. Así, nació el 
Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español que permita reunir en un catálogo único todos los 
libros, españoles o no, existentes en las bibliotecas públicas y privadas espa ñolas. 
De modo esquemático podemos señalar como en la primera etapa del proyecto se acometi ó la elaboración 
del catálogo de los fondos del siglo XVII. Entre 1988 y 1991 se publicaron los primeros volúmenes sobre 
este siglo, correspondientes a las letras A, B Y C. De los fondos del siglo XIX han aparecido publicados 
cuatro volúmenes en1989 (letra A y los índices). Por último, el siglo XVIII ha sido publicado por Aguilar Piñal 
en 8 volúmenes (1981-1995). En 1994 salió la edición del Catálogo Colectivo en CD ROM, editado por la 
Secretaría de Estado del Ministerio de Cultura. 
Si los catálogos de fondos antiguos españoles son instrumentos imprescindibles para poder realizar la 
historia de la producción impresa, también resultan vitales para la historia del libro manuscrito. En este 
campo hay que destacar la obra de Martín Abad, Manuscritos de España: Guía de catálogos impresos [40], 
de gran utilidad para localizar colecciones españolas, así como El Inventario General de manuscritos de la 
Biblioteca Nacional. . A ellos hay que sumar los catálogos, no s ólo de impresos [41] sino también de 
manuscritos, de algunas bibliotecas universitarias y bibliotecas públicas del Estado [42] . 
Junto a estos instrumentos bibliográficos, la investigación en historia del libro y de las bibliotecas en España 
cuenta con importantes estudios generales que siguen las pautas marcadas por la corriente francesa 
definida por L. Febvre y H.J. Martin. A las ya clásicas obras de P. Bohigas, El libro español (1962) [43] y de 
A. Millares Carlo, Introducci ón a la historia del libro y las bibliotecas (1971) [44], hay que sumar las 
investigaciones aportadas por Simón Díaz en su obra El libro antiguo español [45], as í como el trabajo de J. 
García Oro sobre la política libraria de la Corona española [46]. En la actualidad, los trabajos de Jaime Moll 
[47] en bibliografía material, m ás en la l ínea de la escuela inglesa, están marcando las pautas de 
investigación de esta materia. Por su parte, H. Escolar ha realizado a trav és de sus manuales sobre historia 
del libro e historia de las bibliotecas un esfuerzo de sistematización importante ya que sus contenidos son 
de carácter general, no ciñéndose exclusivamente a España. También, y bajo su dirección, han salido a la 
luz tres volúmenes dedicados a la Historia del Libro español [48] . 
Sobre la historia de la lectura y su difusión en España, señala M. Dexeus [49] que la producción cient ífica 
da muestras de una diversidad metodológica y una subjetividad de resultados, como consecuencia de las 
distintas disciplinas de las que parten los autores (Historia, Pedagogía, Sociología) que utilizan m étodos y 
técnicas de investigación propias de su especialidad. Es el caso de la publicación Leer y escribir en Espa ña 
(1992)[50] ,las contribuciones de Faus Sevilla [51], Viñao Frago [52] y J.A. G ómez [53] sobre las bibliotecas 
populares. Junto a las obras generales, hay que destacar una serie de investigaciones de carácter local 
centradas en historia de la imprenta, sociología de la edición, de la lectura e historia de las bibliotecas. 
Entre otras aportaciones hay que citar los trabajos de C. Griffin [54]  y P. Berger, cuya contribución a la 
historia del libro y la lectura en Valencia entre 1474 a 1572 está considerada, pese a los años transcurridos, 
un modelo de metodología a imitar, donde la consulta de documentos de archivo ha permitido resucitar la 
vida cultural de Valencia en esos años [55]. Delgado López-Cózar y Cordón García han llevado a cabo el 
estudio sobre Granada [56], M. Pedraza sobre Zaragoza [57] y el recientemente editado de M. Peña Díaz 
[58] para Barcelona. La Región de Murcia está representada por las investigaciones realizadas en torno a la 
sociología del libro y la lectura por Moreno Mart ínez y J. Cerdá [59]. 
La propia evolución de las investigaciones referidas a impresos antiguos ha llevado a los estudiosos del 
tema a abordar trabajos acerca de la metodología a seguir en la descripción de los mismos, así como, en 
las posibilidades que la informática ofrece en este campo. Entre otros, podemos citar los artículos de M. 
Dexeus en el Homenaje a Rocio Caracuel [60] y el de López -Huertas Pérez en la Revista General de 
Información y Documentación [61]. También el M. Pedraza está trabajando en este terreno junto a otros 
profesores de la Universidad de Zaragoza [62]. 
En relación a la codicología e historia del libro manuscrito hay que señalar los trabajos de M. S ánchez 
Mariana [63] , Mª Blasco Martínez [64], Elisa Ruiz [65] y E. Rodríguez Díaz [66] entre otros. 
La historia de las bibliotecas en España se configura a través de estudios parciales de bibliotecas 
concretas, de larga tradición en nuestra patria, como ya dijimos, desde la pasada centuria. Hay que 
destacar especialmente las investigaciones sobre aspectos muy diversos de la historia de la Biblioteca 
Nacional por parte de García Morales [67] y García Ejarque [68] . Este último autor ha investigado también 
sobre la historia de la Biblioteca de Cortes [69] que sirve de complemento al trabajo de V. Salavert La 
Biblioteca del Congreso de los Diputados: Notas para su historia (1811-1936) (1983). También la Biblioteca 
de El Escorial ha sido abordada por diversos estudiosos [70] . 
Sobre bibliotecas de centros de enseñanza e instituciones religiosas, son de destacar las contribuciones de 
Bartolomé Mart ínez sobre las bibliotecas de los jesuitas [71]  y A. Miguel Alonso, La Biblioteca de los Reales 
Estudios de San Isidro [72]; M.C. Alvarez Márquez ha publicado El mundo del libro en la Iglesia Catedral de 
Sevilla en el siglo XV [73]. También las bibliotecas universitarias desde el punto de vista de su historia han 
sido analizadas como antecedente de su situación actual. En este sentido, el Boletín de la Anabad realizó 
en 1996 (vol.46, nº 4-5) un número monográfico sobre Bibliotecas Universitarias Españolas con importantes 
contribuciones en este campo [74] . 
En cuanto a las bibliotecas particulares, la de Jovellanos fue estudiada y publicada por Aguilar Piñal [75]; 
recientemente I. Balsinde ha estudiado los fondos del siglo XVII en la Biblioteca de Gregorio Mayans [76]. 
La Biblioteca del Conde de Gondomar ha sido investigada por I. Michael y J.A. Ahijado [77]  y la de 
Hernándo Colón por T. Marín Martínez [78] . 
La investigación sobre bibliotecas concretas viene siendo tema de algunas tesis doctorales presentadas en 
los últimos años en distintas universidades españolas, seg ún los datos recogidos en la base TESEO [79]. 
Junto a esto, H. Escolar ha publicado dentro de la obra conjunta Historia ilustrada del libro español , las 
bibliotecas españolas de la Edad Moderna y Contemporánea [80] . 
Prueba del interés por la historia del libro y las bibliotecas es la celebraci ón de coloquios internacionales, 
entre otros El libro antiguo español , organizados a iniciativa de la Biblioteca Nacional y la Universidad de 
Salamanca así como los Seminarios de Historia del Libro por la Fundación Duques de Soria [81] . La 
celebración de congresos organizados por las comunidades aut ónomas ponen también de manifiesto, 
según M. Dexeus, el conocimiento de la importancia que para recuperar la identidad cultural tienen la 
historia del libro y las bibliotecas [82]. 
Historia de los Museos. En relaci ón a la investigación museística consideramos que son dos las l íneas 
seguidas al tratar el desarrollo histórico de estas instituciones documentales. 
A) Por un lado, desde finales de los años sesenta Germain Bazin llevará a cabo un importante trabajo de 
investigación histórica donde se recogen todos los esfuerzos anteriores por evidenciar la historia cultural 
humana a través del museo, en su obra Le Temps des mus ées [83]. El trabajo de Bazín supone una 
concepción clásica desde un planteamiento histórico-objetivo de los orígenes y la evolución del museo, lo 
que incluye un desarrollo conceptual a través de los diversos términos utilizados en su denominación. La 
obra de Bazín, desde este planteamiento resulta hoy día imprescindible y es seguida por estudiosos como 
A. León en su tratado sobre El museo. Teoría, práxis y utopía [84] , a la hora de abordar el capítulo 
correspondiente a la evolución histórica del mismo.  
A Germain Bazín podemos considerarlo figura paradigmática de esta visión clásica. Para este investigador 
la periodización histórica arranca de dos instituciones de la Antigüedad, el museion y la pinakothéke. De 
aquí se evoluciona hacia los llamados tesoros, primero eclesiásticos y posteriormente reales, para pasar a 
los "gabinetes de curiosidades" de la burguesía y los aristócratas que, en última instancia, tenían el 
privilegio de transmitir los conocimientos y la cultura. Así, se llega al siglo XVIII y la creación de los museos 
institucionales, abiertos a un cierto tipo de público. En los siglos XIX y XX los museos terminan por abrirse a 
todos. 
B) La tesis clásica se ha visto complementada por otros enfoques en los que se centra la atenci ón y el 
estudio especialmente en el fenómeno del origen y desarrollo del museo a partir del análisis de la evolución 
cultural de la Humanidad. Desde una aproximación fundamentalmente etnológica, defendida por H. de 
Varine-Bohan [85], la historia del museo ha de ser planteada a través de tres etapas:   
1. Etapa preindustrial en la que la iniciativa cultural está difusa en el seno de la población y donde cada 
hombre y cada grupo social es creador de cultura.  
2. Etapa de revolución y evolución industriales, largo período que dura hasta la II Guerra Mundial donde 
se produce un traslado de los centros de decisión o iniciativa cultural a las ciudades.  
3. Etapa postindustrial en la que los poderes políticos, económicos y culturales se concentran en las 
metrópolis y la iniciativa cultural desaparece casi totalmente y es sustituida por la innovación 
tecnológica. A partir del principios del siglo XIX, el desarrollo de los museos fuera de Europa es un 
fenómeno puramente colonialista ya que han sido los países europeos los que han impuesto a los 
países no europeos sus m étodos y han obligado a éstos a ver su propia cultura con ojos europeos.  
Por tanto, el recorrido que aplica H. Varine-Bohan es sintónico no tanto con la materialidad cronológica de 
los hechos, sino con el espíritu que anima la evoluci ón cultural de la Humanidad. Pero, esa evolución 
cultural define no sólo esas tres etapas de conformación general desde una perspectiva antropológica o 
etnológica, sino también toda una serie de definiciones del museo que explicitan la génesis y evoluci ón de 
estas instituciones en cuanto instrumentos de expresión y comprensión que han sido y continúan siendo el 
soporte fundamental de importantes sectores de la historia humana [86]. 
Al abordar la Historia de los Museos en su artículo "Museum" [87], Varine-Bohan la presenta desde un 
punto de vista esencialmente sociológico y señala la influencia de la Historia de la Ciencia sobre esta 
institución. Los trabajos del que fuera presidente del ICOM desde 1966 a 1975 han impulsado posteriores 
estudios en esta dirección por parte de los defensores de las nuevas tendencias de la investigación 
museológica. Es el caso de John Fitz Maurice Mills, para quien la historia de los museos est á 
estrechamente vinculada a la historia de la Humanidad y también por ello a la del pensamiento. En este 
sentido los museos son tesoros de la mente, "... o sea, un medio por el que se puede establecer un lazo de 
unión con el pasado del hombre, que nos oriente hacia el descubrimiento de una nueva e inesperada 
riqueza que contribuya a la mejor comprensión de la historia humana" [88] 
A parte de la labor realizada por Georges Henri Rivière desde un ángulo sociológico y etnológico, uno de 
los autores que ha abordado con mayor profundidad la historia de los museos a partir del enfoque 
sociológico ha sido Kenneth Hudson con su obra A Social History of Museums [89]. Esta perspectiva social 
para un análisis adecuado de la evolución del museo desde la vertiente de la evolución cultural de la 
Humanidad está resultando un método de an álisis enormemente fructífero y positivo. Esta corriente, al decir 
del Alonso Fernández, está generando los mayores avances museológicos/museográficos alcanzados de 
las últimas décadas [90] . 
Los trabajos de museología en España, durante los últimos años, se han traducido en una serie de 
manuales y tratados que abordan la historia de los museos como parte esencial de la ciencia museológica. 
A los trabajos ya citados de A. León y Alonso Fernández, hay que sumar el de F. Hernández Hernández 
[91] (1994) y la monografía sobre los museos espa ñoles de M. Bolaños (1997) [92] . 
Historia de los Centros de Documentación. De todas las instituciones documentales es el centro de 
documentación quien presenta una investigación más escasa. Sin duda, historiar el pasado de este 
organismo documental de tan reciente creación no es tarea fácil ya que, su historia es todavía relativamente 
breve. Sin embargo, las aproximaciones históricas al mismo existen, pero siempre, en cuanto institución 
que surge y se consolida con el nacimiento de la Documentación como disciplina científica. Los estudiosos 
de la Documentación han dirigido sus esfuerzos investigadores hacia la historia de esta Ciencia y no tanto a 
la historia de esta institución documental [93]. 
Es por esta razón por lo que la historia del primer centro de documentaci ón, la Oficina Internacional de 
Bibliografía, creada por P. Otlet y la Fontaine a finales del siglo XIX, ha sido objeto de diversos trabajos, y lo 
mismo puede decirse del Instituto Internacional de Documentación y su evoluci ón hasta la actual FID [94]. 
La consulta de la base de datos LISA [95] nos proporciona abundantes referencias a la historia de la 
Documentación en general como al estudio del desarrollo de esta ciencia en Francia y en los países 
anglosajones, lo que conlleva también, el estudio evolutivo de los centros de documentaci ón y organismos 
documentales más significativos [96]. 
También en España, el estudio de la historia de los centros de documentación españoles ha sido abordada 
desde el punto de vista del desarrollo de la Ciencia Documental en nuestro país. As í, lo vemos en los 
trabajos de Alvarez-Ossorio [97], H. Juretschke [98], N. Amat [99]. Los precedentes de la situación actual 
del Sistema de Centros de Documentación es tratada por Ros García y López Yepes en Políticas de 
información y documentación [100]. 
2. Propuesta metodológica para la investigación en Historia de las Instituciones Documentales. 
Las Instituciones Documentales demandan su historia de un modo muy particular, que no puede 
confundirse con la denominada Historia General, sino que pide un tratamiento propio, una historia cuyo 
objeto o materia de estudio no son los acontecimientos humanos del pasado, sino una parte de ese 
acontecer humano, la creación y desarrollo de unos organismos para la conservación y difusión de los 
documentos mediante unos procesos documentales determinados. 
Ahora bien, dado que para hacer historia de algo es preciso trabajar sobre las reliquias del pasado , sólo 
podrá hacerse historia de las Instituciones Documentales en razón de los vestigios y señales conservados 
en el presente por tales instituciones y por las actividades documentales que desarrollaron. 
En este quehacer investigador, los documentos guardados en dichas instituciones son un medio para 
obtener un conocimiento científico de tales instituciones, al tiempo que ellos mismos se convierten 
ineludiblemente en materia de estudio e investigación de esta disciplina. 
Es evidente que los documentos y restos del pasado, tienen para la Historia en general y para las 
Instituciones Documentales en particular, un carácter de fuente imprescindible. Dado que no se puede 
acceder directamente a los hechos pasados, precisamente por ser pasados y no presentes, es 
absolutamente necesario acceder a ellos indirectamente, y sobre todo mediante los documentos en que se 
narra o se da noticia de tales hechos. Ahora bien, no todos los documentos tienen carácter narrativo, los 
hay puramente literarios, didácticos, económicos, descriptivos, testamentarios, etc., pero no cabe duda que 
la inmensa mayoría de los documentos, unos directamente, y otros de modo indirecto, tienen ese carácter 
que proporciona datos aprovechables y necesarios para el conocimiento del pasado de los archivos, 
bibliotecas, museos y centros de documentación. 
El primer objetivo de la investigación en este campo es la recogida, búsqueda y fijación exacta de los 
hechos históricos. Esos hechos son las acciones humanas del pasado que se trascienden a s í mismas. No 
son, por tanto los documentos en que dichas acciones se recogen o se relatan, ni los restos o reliquias del 
pasado como resultado de las actividades documentales de otros tiempos. Considerar que los restos o los 
documentos son los hechos históricos mismos de los que la Ciencia de la Historia tiene que partir, sería 
tanto como considerar que los microscopios o telescopios, o cualquier otro instrumento de captación de los 
fenómenos físicos, son los mismos hechos naturales de los que deben partir las ciencias de la Naturaleza. 
Sobre lo ya expuesto, podemos decir que el historiador de las Instituciones Documentales ha de valerse de 
esos testimonios para llegar a conocer con exactitud los hechos pasados. Y esto implica el uso de una serie 
de técnicas propias de las fuentes de investigación histórica: la Epigraf ía, la Diplomática, la Numismática, la 
Heráldica, la Arqueología y la Paleograf ía, así como la crítica y valoraci ón de los testimonios recogidos en 
las distintas clases de documentos. 
Pero una vez recogidos y fijados con exactitud los hechos del pasado documental, queda todavía la tarea 
de enlazarlos entre sí, de ordenarlos en series temporales y de explicar unos por otros, o sea, los 
posteriores por los anteriores. Este es el segundo objetivo de la Ciencia Histórica y el que más propiamente 
le compete como ciencia; es decir, la comprensi ón de los hechos pasados. 
Elementos de la investigación . Si concebidos la Historia de las Instituciones Documentales como el 
campo de estudio que tiene por objeto la evolución histórica de los archivos, bibliotecas, museos y centros 
de documentación y el devenir histórico del proceso informativo-documental desarrollado por dichas 
instituciones, la investigación histórica debe estar estructura esencialmente en el an álisis de los elementos 
de dicho proceso (emisor, mensaje y receptor), ya que tales elementos nos van a dar las pautas que 
caracterizan la naturaleza de estas instituciones en cada época histórica. El estudio de cada uno de los 
elementos por separado, nos parece una metodología idónea pese a que todos estén interrelacionados e 
influyen, como es natural, unos sobre otros. Vamos a ver, pues, como deben ser investigados cada uno de 
los elementos señalados, comenzado por los mensajes o documentos. 
Documentos. Centrándonos en el estudio de los documentos, en primer lugar hay que hacer un análisis de 
los mismos, aisladamente considerados, para después considerarlos en sus relaciones mutuas, de los 
anteriores en cuanto influyen en los posteriores, porque ésta es la manera de construir correctamente la 
historia de los documentos. 
Pero el análisis de los documentos en sí mismos considerados no será completo si no se tiene en cuenta 
respecto a ellos cuatro aspectos a saber: a) la materia, b) la forma, c) el autor y d) la finalidad del 
documento. Así, los documentos históricos, en el sentido m ás amplio, tienen que ser en primer lugar 
estudiados en su soporte material (ya sea una inscripción en piedra, o en madera, o una escritura en papiro 
o pergamino, en papel o en otro cualquier soporte). A renglón seguido su forma o estructura: los caracteres 
del lenguaje que se utiliza, en qué idioma están escritos, y de qué manera, si es a mano, a imprenta o con 
otros procedimientos, elementos que componen su estructura, etc. Ese estudio del soporte material y de la 
estructura de su mensaje es absolutamente necesaria para localizar cada documento en el momento 
exacto en que fue creado, y poder así conocer su historia, ya que no todos los documentos están fechados, 
y los que lo están han de estar sometidos a una crítica y seria calibración cronológica para garantizar su 
fecha como absolutamente fiable. 
También es necesario, o al menos muy conveniente, conocer el autor del documento y las personas a las 
que va dirigido, y cuál es el grado de fiabilidad del autor [101] . 
Por último, conocer la finalidad del documento. Con todo ello, el estudio del documento se presenta 
completo. Este análisis de los documentos en sí mismos considerados tiene una ulterior finalidad, que es la 
de hacer historia de los propios documentos en sus dos partes constitutivas, los mensajes y los soportes 
sobre los que se han inscrito dichos mensajes a lo largo de la Historia, desde la aparición de las primeras 
civilizaciones a nuestros días. 
Dado que el estudio de los documentos es una parte para hacer la historia de las Instituciones 
Documentales (en tanto que el documento es el elemento central del proceso documental), se hace 
necesario comparar los documentos de cada biblioteca o archivo para poder hacer la historia de cada 
institución. En relaci ón a los fondos, cabría reconstruir su proceso de formación y evolución, hacer el 
correspondiente análisis de los documentos, la valoración e interrelación del conjunto que nos ocupa [102] . 
En este esfuerzo investigador, el conocimiento de la cuantía de los fondos de una institución resulta 
imprescindible. En este punto el análisis de los inventarios post mortem conservados, aportan pese a lo 
incompleto de sus descripciones, datos sobre la cantidad y calidad de los fondos de una colección particular 
ya desaparecida [103] . También para poder reconstruir y conocer la naturaleza de una biblioteca particular 
no conservada resultan enormemente útiles los catálogos elaborados por los libreros con objeto de vender 
una colección perteneciente a un propietario anterior. En definitiva, los propios catálogos e inventarios 
realizados por los emisores o profesionales de la institución son un medio eficaz que permiten al 
investigador fijar con exactitud la cuantía y carácter de un fondo documental. 
Pero como se trata de elaborar una Historia de las Instituciones Documentales, la investigación en este 
campo ha de abordar también el estudio de otros elementos: los emisores y los receptores. Es decir, 
reconstruir y hacer comprensible el pasado de los profesionales de la actividad informativo-documental, as í 
como de los destinatarios o receptores de las tareas documentales del período tratado. 
Emisores. La investigación acerca de los emisores, es decir, de los sujetos que han desarrollado en el 
pasado el proceso informativo-documental, supone estudiar aspectos muy diversos: quiénes eran y de qu é 
modo realizaban las tareas documentales, cuál era su posición social, cómo era su formaci ón, etc. 
Para el conocimiento y comprensión de los sujetos emisores los testimonios del pasado nos ofrecen datos 
que nos permiten caracterizar en cada momento histórico a estos profesionales. Así, a través de los propios 
reglamentos elaborados por las instituciones documentales para su gobierno podemos, en algunos casos, 
llegar a conocer el tipo de profesional a cuyo cargo debía estar tal o cual archivo o biblioteca [104] . En otras 
ocasiones, podemos conocer incluso su identidad concreta, circunstancia ésta que hace posible un estudio 
de la biografía del personaje, su formación o su posición intelectual, así como datos del contexto socio -
cultural en el que se desenvuelve su actividad profesional. 
También, el estudio de este sujeto documental supone analizar cuáles fueron las actividades documentales 
que desarrollaron y las características de las mismas. En este extremo, nuevamente los reglamentos 
constituyen una fuente inestimable de datos [105]. Pero junto a este tipo de documentos, en la investigaci ón 
de las tareas documentales del pasado, juegan un papel fundamental las fuentes más directas, los 
catálogos e inventarios, en tanto que en ellos ha quedado un reflejo exacto de las actividades organizativas 
desarrolladas por las instituciones documentales. 
Así, por ejemplo, por medio de los catálogos de bibliotecas podemos averiguar cuál era la ordenaci ón física 
de los libros en los estantes y qué tipo de signatura hacía posible la pronta localizaci ón del ejemplar, dato 
que, por otra parte, podemos reconstruir al estudiar un fondo particular y ver tales signaturas en los 
volúmenes. 
El catálogo antiguo nos proporciona también información para comprender el tipo de clasificación 
bibliográfica utiliza y su evoluci ón histórica, al comparar los catálogos de las distintas épocas, o bien, 
señalar la existencia de una ordenaci ón más empírica que sistemática. Las clasificaciones sistemáticas, 
además, nos permiten conocer la formaci ón intelectual de su autor. 
El análisis de la estructura interna del cat álogo no debe ser la única faceta a abordar por el investigador; los 
aspectos materiales del mismo hay que tenerlos también en consideración pues son una parte constitutiva 
de la historia de la actividad documental. 
Por último, la finalidad del cat álogo puede ser averiguada igualmente a través de la configuración interna 
del mismo. Así, una compleja clasificación sistemática basada en el contenido de las obras no cabe duda 
que su finalidad era la de orientar al usuario sobre el contenido y valor de la colección. Por el contrario, una 
sencilla división temática indica una finalidad como instrumento de control y custodia del fondo. 
Otras fuentes que pueden proporcionar informaciones al investigador para conocer en su evolución 
histórica las tareas documentales son los propios documentos conservados en la institución archivística. 
Así, por ejemplo, las disposiciones testamentarias dadas por el dueño de una colección [106] o los 
inventarios realizados con distintos fines, permiten obtener datos relativos al régimen de la institución, su 
utilización, normas de funcionamiento (existencia del préstamo o ausencia del mismo) y otros pormenores. 
Por último, el investigador en Historia de las Instituciones Documentales debe abordar el estudio de los 
sujetos receptores del proceso documental, es decir, los usuarios. 
Usuarios. El estudio del tercer elemento del proceso, desde el punto de vista histórico, conlleva cuestiones 
muy diversas como son la accesibilidad a los fondos documentales, las necesidades de información, 
hábitos de lectura, tipolog ía de los usuarios e incluso enseñanza y alfabetización, ya que todos estos 
aspectos están íntimamente relacionados. 
La investigación de estos pormenores en épocas remotas no es sencilla puesto que los restos del pasado 
que nos pueden ayudar a configurar la evolución histórica de los usuarios son escasos. Pese a las 
dificultades que entraña esta faceta, el estudio e interpretación de algunas fuentes documentales nos 
aportan datos con que poder elaborar y comprender la historia de los usuarios de las Instituciones 
Documentales. 
Un aspecto fundamental de nuestra investigación debe ir dirigida a conocer el tipo o clase de usuario que 
tuvo acceso a determinado fondo documental, el tipo de difusión que pod ía recibir y las condiciones de la 
misma. En todos estos aspectos, los reglamentos contienen informaciones, a veces bastante precisas, 
acerca de las características del usuario al que debe servir tal institución, el modo en que debía realizarse 
la difusión de la documentación e incluso el horario establecido para el servicio [107] . 
Pero aunque los documentos de tipo normativo nos proporcionen informaciones útiles para este cometido, 
los documentos generados por la propia institución en el desarrollo de su actividad son sin duda de un valor 
muy superior a la hora de estudiar científicamente la cantidad y calidad de los sujetos receptores del 
proceso. Nos estamos refiriendo a los registros de préstamo que se han conservado en las instituciones 
documentales e incluso la propia correspondencia mantenida por el archivo, la biblioteca o el centro de 
documentación con particulares en donde se da cuenta de los libros pedidos en préstamo o las consultas 
solicitadas por un usuario concreto [108] . 
Los documentos de archivo generados por las instituciones documentales en el ejercicio de sus actividad 
difusora puede proporcionar, que duda cabe, una visión bastante exacta a nivel cualitativo y cuantitativo de 
los utilizadores de los servicios de la institución, así como, el grado de incidencia en el uso de los 
documentos e incluso el fin que persiguía la consulta de tales documentos y los resultados obtenidos. 
Es esta una línea de investigaci ón con amplias ramificaciones ya que puede resultar muy productiva en el 
caso de la Historia de las Bibliotecas e incluso en la Historia de la Lectura. Por otra parte, el análisis de 
estos registros va a permitir también averiguar las necesidades lectoras satisfechas por la institución, 
especialmente significativas en el caso de usuarios significados , pudiendo llegar a reconstruir la incidencia 
de la institución en las actividades intelectuales desarrolladas por los mismos. [109] 
Finalmente, la Historia de las Instituciones Documentales debe contemplar otros aspectos materiales de las 
mismas. Los restos materiales conservados, así como la pervivencia de instituciones documentales del 
pasado permiten, en muchos casos, la reconstrucci ón ideal de algunos de estos centros en su época de 
funcionamiento y actividad: el mobiliario utilizado, distribución y estructura de las dependencias e incluso 
sus dimensiones. 
Por otro lado, archivos, bibliotecas, centros de documentación y museos han sufrido cambios significativos 
desde sus orígenes a nuestros días, pero dichos cambios no han sido caprichosos sino que han obedecido 
siempre a la propia evolución de las exigencias sociales fruto del devenir histórico. Factores de distinto tipo, 
históricos, económicos, tecnológicos, políticos y culturales han favorecido o limitado el desarrollo de los 
depósitos documentales, de los documentos que las conforman y, por supuesto, las características 
específicas de las tareas documentales inherentes al proceso informativo-documental. Tal es así, que la 
investigación de los organismos documentales ha de realizarse siempre sin perder de vista el contexto 
histórico general y, por tanto, no como un hecho aislado sino imbricado dentro de la historia de la 
Humanidad. Sólo así, la Historia de las Instituciones Documentales podrá alcanzar su verdadero objetivo: la 
compresión del desarrollo de tales instituciones cuya misión ha sido la conservación y difusión documental. 
Creemos que la investigación así planteada permite alcanzar los objetivos de la Ciencia Histórica y por 
tanto de la Historia de las Instituciones Documentales. 
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